
Texto para presentar en la mesa de Políticas Públicas del Encuentro Nacional de Salud. 

 

 Agradecemos  como Comisión de Personas Adultas Mayores de la APDH la invitación a 

participar de este encuentro y la oportunidad de compartir nuestras ideas, criterios e 

inquietudes con todos ustedes. 

Ante todo nos gusta aclarar cuando transitamos espacios como éste que nosotros somos 

abuelas y abuelos únicamente de nuestros nietos, y madres y padres únicamente de 

nuestros hijos, que algunos no somos abuelos, otros no somos padres, otros somos 

heterosexuales, algunos homosexuales, otros de otros géneros,  muchos nos sentimos hijes 

de los pañuelos blancos y madres y padres de los pañuelos verdes.  

Somos diversos, somos historia pero también somos potencia. 

A pesar de todo eso la invisibilización de nuestro sector es permanente. Sólo aparece en el 

imaginario social  y en referencia a la sociedad de mercado permanentemente  como 

consumidor de medicamentos y prestaciones médicas, y en el imaginario político 

ocasionalmente como votante. 

Esa invisibilización tiene muchas causas, y en ella se cruzan construcciones donde muchas 

veces se hace patente la condición de clase y el concepto de productividad del mercado, los 

viejos pobres son viejos y muchas veces una carga, los viejos ricos no son viejos, los viejos 

que ocupan espacios de poder ni siquiera se reconocen como viejos y los que trabajan 

hacen de cuenta que no lo son. 

La señora Lagarde es un ejemplo de ello, las cámaras de diputados y senadores también. Y 

habría que ver lo que sucede con los que estamos aquí reunidos. 

El sector de personas adultas mayores es objeto de políticas públicas y remarcamos el 

término objeto, porque mayoritariamente estas son elaboradas sin la participación activa 

del sector. Esto  nos lleva al tema de la representación. Creemos que las políticas públicas 

de las personas adultas mayores  deberían contar con nuestra participación en su 

elaboración ya que ningún otro grupo etario puede tener la experiencia vivencial y crítica  



acerca del mundo que vivimos los mayores. Se puede comprender  la situación de la niñez y 

de la adolescencia, por ejemplo, ya que todos hemos transcurrido por ella, pero no se 

puede comprender cabalmente la experiencia de nuestras generaciones si aún no llegamos 

a ella, es la vida misma!!! Por eso a pesar de que agradecemos el interés, el trabajo y la 

inteligencia puesta al servicio de la  elaboración de políticas públicas dirigidas a nosotros 

exigimos la participación a nivel municipal, provincial y nacional. Sobre todo en las cámaras 

de diputados y senadores, donde permanentemente se juega con el destino y la integridad 

física y psíquica del sector. No queremos que hablen por nosotros, queremos hablar 

nosotros. Esta participación se hace sumamente necesaria sobre todo en contextos 

políticos que promueven el cercenamiento de los DDHH políticos, económicos, sociales y 

culturales y se apodera de los fondos que son propiedad de todos nosotros. 

Nuestro sector es uno de los más vulnerados, sobre todo en el modelo neoliberal que 

instala el gobierno actual. Por lo tanto se hace necesario enumerar todos los derechos 

humanos económicos, sociales y culturales vulnerados para no darlos por sobreentendidos 

y para que se hagan visibles. Los derechos que se están violentando  de manera sistemática 

y progresiva son: Derecho a la alimentación, derecho a la salud, derecho a la vivienda y al 

abrigo, a la cultura, a la ciencia y la educación, al trabajo el descanso y la recreación. 

Estos derechos son de OBLIGATORIO CUMPLIMIENTO, son INQUEBRANTABLES y se deben 

CUMPLIR TODOS porque están relacionados. Nuestro sector en este momento tiene esos 

derechos casi totalmente vulnerados. 

Enfocándonos ahora en el tema que nos convoca a este encuentro pensamos que  el 

sistema de salud en Argentina tiene grandes problemas estructurales agravados por la 

coyuntura y aprovechamos la oportunidad para poder compartir con ustedes que son 

trabajadores del área las inquietudes y urgencias que vivimos. 

Ponemos así el foco en un tema importante que se ve complejizado y profundizado por el 

recorte de las prestaciones médicas, el aumento del precio de los medicamentos, la baja de 

coberturas de los mismos y la lentitud en la atención entre otras cosas. Este tema  que a 

pesar de no figurar taxativamente en los DDHHESC se convierte en un tema fundamental 



para nosotros: el tiempo. Tenemos poco tiempo para que nos atiendan, para solucionar los 

problemas de salud, para conseguir subsidios, para realizarnos estudios, en definitiva poca 

moratoria vital, pero por otra parte necesitamos mucho tiempo para ser escuchados, para 

poder participar en las decisiones que tienen que ver con nuestra salud física y mental, y 

fundamentalmente para evitar la medicalización como patrón de atención. Una buena 

escucha, compromiso ético y tiempo dedicado a nuestra atención puede evitar la toma de 

muchos de los  medicamentos que habitualmente  nos recetan. Los sistemas autoritarios, 

elitistas y discriminatorios de formación y atención de los agentes de salud y la lógica de 

mercado que frecuentemente dirigen las prácticas, solo empeoran la condición de los 

atendidos dentro del sistema.  Tomo una frase del ex alcalde catalán Joan Subirats “la gente 

tiene problemas y la medicina tiene especialidades.” Y nosotros agregamos que también 

tiene mucho mercado de medicamentos. En general las especialidades no resuelven los 

problemas de la gente si se pierde la consideración por el sujeto, su participación y 

autonomía. Pensamos que se necesita en forma urgente una reelaboración de los planes de 

atención médica para el sector dentro de un gran cambio del sistema de salud general, que 

entendemos sólo será posible con un cambio de paradigma. 

Creemos que para lograr la mejor atención  se requiere de un sistema público, gratuito y 

universal sin privatización de la salud con una visión integradora de la persona y la exclusión 

del mercado como mediador de los actores. 

 Mientras vamos construyendo ese camino concluimos con una frase de García Linera que 

compartimos con los compañeros aquí presentes que se empeñan en construir cada día un 

mundo mejor “Cada comportamiento que tengamos tiene que anticipar el mundo que 

queremos”. 

Por el respeto de los DDHH!!! 

Por un sistema de salud universal, justo, democrático!!!! 

Vivas y vivos, sanas y sanos, desendeudadas y desendeudados y libres nos queremos!!! 

                          



Comisión de Personas Adultas Mayores de APDH. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


